
 

 

 

 

Comentario 

La historia se transforma, no se aniquila 

En una obra literaria el espacio y el tiempo que cuentan son el espacio y el tiempo creados por el 

autor. Una vez más hay que hacer hincapié en que también este texto hay que verlo a la luz de la 

muerte-resurrección de Jesús. Ellas representan para Marcos el final de un mundo y el comienzo 

de otro nuevo y bueno. 

En la literatura judía anterior y contemporánea de Marcos la esperanza en un futuro mejor había 

adquirido relevancia especial. Esa esperanza se revestía de tintes apocalípticos, es decir, de 

imágenes sombrías y grandes cataclismos de la naturaleza. Dichas imágenes y cataclismos 

pertenecían al lenguaje metafórico, cuya verdad no está en lo que afirman sino en lo que 

traslucen: la esperanza en un futuro mejor. 

También Marcos hace suyo este lenguaje metafórico, 

no para anunciar la crónica de un futuro, sino para 

formular una esperanza de novedad y de bondad. 

Esta esperanza tiene su realización en la resurrección 

de Jesús, que pone fin a la dificultad y a la 

tribulación, representadas realísticamente por la 

muerte de Jesús. Con este esquema, modelo o 

paradigma es con el que Marcos habla del fin del 

mundo y de la llegada gloriosa del Hijo del Hombre. Y lo hace con una única finalidad: inculcar 

en los discípulos la certeza de que la penalidad que tendrán que padecer no serán la última 

palabra. La resurrección de Jesús es la garantía del final de sus penalidades y de su dispersión. El 

metafórico «enviará a sus ángeles para que reúnan a los elegidos» tiene su realización la mañana 

de pascua en el encargo dado por el resplandeciente joven a las mujeres y que ellas deben 

transmitir a los discípulos: «Les precede en Galilea. Allí le verán, como les había anunciado» (Mc. 

16, 7).  

Este encargo pone fin a la dispersión de los discípulos provocada por la muerte del maestro (ver 

Mc. 14, 27-28). A su vez la relación entre Mc. 13, 27; 14, 27-28 y 16, 6-7 permite dar al término 

«elegidos» su verdadero sentido. Es sinónimo de discípulos, es decir, seguidores voluntarios del 

maestro en su camino de muerte. Cansado por lo arriesgado del camino, el seguidor de Jesús 

encuentra en el texto de hoy la fuerza y la razón de su esperanza. 

Fuente: https://www.deiverbum.org/mc-13_24-32/#A_Benito_Esperanza_de_novedad 
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 RITOS INICIALES 

 

1. RITO DE ENTRADA 

Monitor: Hermanos, bienvenidos a la santa 
misa, en este día Jornada Mundial de los 
Pobres. Nos estamos acercando al final del 
año litúrgico, por eso las lecturas nos hace un 
claro llamado a la vigilancia. Iniciemos con 
gozo esta celebración. 
  

2. ORACIÓN COLECTA 

Celebrante: Señor y Dios nuestro, 
concédenos vivir siempre con alegría bajo tu 
mirada, ya que la felicidad plena y duradera 
consiste en servirte a ti, fuente y origen de 
todo bien. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
Asamblea: Amén. 
 

 LITURGIA DE LA PALABRA 
 

3. PRIMERA LECTURA 

Daniel 12, 1-3 
    
En aquel tiempo, 
se alzará Miguel, el gran Príncipe, 
que está de pie junto a los hijos de tu pueblo. 
Será un tiempo de tribulación, 
como no lo hubo jamás, desde que existe una 
nación 
hasta el tiempo presente. 
En aquel tiempo, será liberado tu pueblo: 
todo el que se encuentre inscrito en el Libro. 
Y muchos de los que duermen en el suelo 
polvoriento 
se despertarán, unos para la vida eterna, 
y otros para la ignominia, para el horror eterno. 
Los hombres prudentes resplandecerán 
como el resplandor del firmamento, 
y los que hayan enseñado a muchos la justicia 
brillarán como las estrellas, por los siglos de 
los siglos. 
 
Palabra de Dios. 
Asamblea: Te alabamos, Señor. 

4. Salmo responsorial  

Sal 15, 5. 8-11 
 
R. Protégeme, Dios mío, porque me refugio 
en ti. 
 
El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, 
¡tú decides mi suerte! 
Tengo siempre presente al Señor: 
Él está a mi lado, nunca vacilaré. R. 
  
Por eso mi corazón se alegra, 
se regocijan mis entrañas y todo mi ser 
descansa seguro: 
porque no me entregarás a la muerte 
ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R. 
  
Me harás conocer 
el camino de la vida, 
saciándome de gozo en tu presencia, 
de felicidad eterna a tu derecha. R. 
 
 

5. Segunda lectura  

Hebreos 10, 11-14. 18 
 
    Hermanos: 
    Los sacerdotes del culto antiguo se 
presentan diariamente para cumplir su 
ministerio y ofrecer muchas veces los mismos 
sacrificios, que son totalmente ineficaces para 
quitar el pecado. Cristo, en cambio, después 
de haber ofrecido por los pecados un único 
Sacrificio, se sentó para siempre a la derecha 
de Dios, donde espera que sus enemigos sean 
puestos debajo de sus pies. Y así, mediante 
una sola oblación, Él ha perfeccionado para 
siempre a los que santifica. 
    Y si los pecados están perdonados, ya no 
hay necesidad de ofrecer por ellos ninguna 
otra oblación. 
 
Palabra de Dios. 
 
Asamblea: Te alabamos, Señor. 
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6. Evangelio 

Marcos 13, 24-32      

    Jesús dijo a sus discípulos: 

    En aquellos días, el sol se oscurecerá, la 
luna dejará de brillar, las estrellas caerán del 
cielo y los astros se conmoverán. Y se verá al 
Hijo del hombre venir sobre las nubes, lleno de 
poder y de gloria. Y Él enviará a los ángeles 
para que congreguen a sus elegidos desde los 
cuatro puntos cardinales, de un extremo al otro 
del horizonte. 

    Aprendan esta comparación, tomada de la 
higuera: cuando sus ramas se hacen flexibles 
y brotan las hojas, ustedes se dan cuenta de 
que se acerca el verano. Así también, cuando 
vean que suceden todas estas cosas, sepan 
que el fin está cerca, a la puerta. 

    Les aseguro que no pasará esta generación, 
sin que suceda todo esto. El cielo y la tierra 
pasarán, pero mis palabras no pasarán. En 
cuanto a ese día y a la hora, nadie los conoce, 
ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el 
Padre. 
Palabra del Señor. 
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

7. ORACIÓN UNIVERSAL 

Celebrante: Felices de poder acercarnos a 
Dios, nuestro Padre, digamos: Te rogamos, 
óyenos. 
Asamblea: Te rogamos, óyenos. 
 
1. Por la santa Iglesia, para que el Señor la 
proteja y la perfeccione hasta el día que vuelva 
como juez en la tierra. Roguemos al Señor. 
 
2. Para que el Papa Francisco y todos los 
consagrados con la fuerza del Espíritu Santo 
busquen siempre la forma de hacer conocer el 
evangelio a todos los pueblos. Roguemos al 
Señor. 
 
3. Por la solidaridad entre los países, para que 
ayuden a los más pobres y desaparezca del 
mundo el flagelo del hambre. Roguemos al 
Señor. 
 

4. Por todos los que estamos reunidos, nos 
preparemos para el juicio final permaneciendo 
fieles a Dios y solidarios con nuestros 
hermanos necesitados. Roguemos al Señor. 
 
 
(Se puede añadir otras peticiones). 
Celebrante: Padre, todo esto te lo pedimos 
por Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén. 
 

 LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

8. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Concédenos, Señor, que esta ofrenda sea 
agradable a tus ojos, nos otorgue la gracia de 
servirte con amor, y nos obtenga los gozos 
eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

9. DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Después de haber recibido los dones 
pascuales te pedimos humildemente, Señor, 
que la Eucaristía que tu Hijo nos mandó 
celebrar en su memoria aumente la caridad en 
todos nosotros. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén. 
 
 

 DESPEDIDA  
 
Monitor: Nuestra celebración ha terminado. 
Ahora empieza la tarea de convertir las 
palabras en obras: de pasar de la oración al 
compromiso, de llevar a la vida lo que hemos 
celebrado. 
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Para tener en cuenta 

Liturgia de las Horas: I Semana 

Santoral 

15 
FIESTA DE LOS SANTOS ROQUE GONZÁLEZ, 
ALFONSO RODRÍGUEZ Y JUAN DEL CASTILLO. 

16 S. MARGARITA DE ESCOCIA 

17 
S. ISABEL DE HUNGRÍA, TERCIARIA 
FRANCISCANA 

18 S. ROSA FILIPINA DUCHESNE 

19 S. MATILDE (MECHTILDE), VIRGEN 

20 S. GELASIO I, PAPA 

LECTURAS 

15 
1Corintios 9, 16-19.22-23 / Salmo 95, 1-3.7-
10a.c. / Juan 10, 11-16 

16 
2Macabeos 6, 18-31 / Salmo 3, 2-8b / Lucas 
19, 1-10 

17 
2Mcabeoas 7, 1.20-31 / Salmo 16, 1.5-6.8b.15 / 
Lucas 19, 11-28 

18 
1Macabeos 2, 15-29 / Salmo 49, 1-2.5-6.14-15 / 
Lucas 19, 41-44 

19 
1Macabeos 4, 36-37.52-59 / Salmo: 1Crónicas 
29, 10b-12 / Lucas 19, 45-48 

20 
1Macabeos 6, 1-13 / Salmo 9, 2-4.6.16.19 / 
Lucas 20, 27-40 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SANTORAL - SANTOS ROQUE GONZÁLEZ, 

ALFONSO RODRÍGUEZ Y JUAN DEL CASTILLO 

Los «Mártires Rioplatenses» evangelizaron en 

tierras de las Misiones guaraníticas. Roque 

nació en Asunción en 1576. Ordenado 

presbítero en 1598 por Hernando de Trejo, 

obispo de Córdoba, fue santo párroco en la 

Catedral de Asunción e integró el primer 

Sínodo del Río de la Plata, siendo sacerdote 

diocesano. Movido de vocación misionera 

ingresó en la Compañía de Jesús con 33 años. 

Trabajó incansablemente en civilizar a los 

nativos, reuniéndolos en las Reducciones e 

instruyéndolos en la fe y la vida cristiana. Un 

profundo amor a la Eucaristía y a María nutrió 

su espíritu multifacético de catequista, obrero y 

enfermero, al igual que de inspirado promotor 

de la religiosidad popular y la Liturgia. Fundó 

las actuales ciudades de San Ignacio Guasú y 

Encarnación, en Paraguay, y Posadas, en 

Argentina. Fue muerto por la profesión de la fe, 

el 15 de noviembre de 1628. A su martirio 

siguió el de dos jóvenes sacerdotes españoles: 

Alfonso y Juan. Éste había estudiado en Chile 

y había defendido intrépidamente a los 

indígenas ante sus opresores. En 1988, Juan 

Pablo II canonizó a los tres jesuitas en 

Asunción. 

Oremos. 

Señor, haz que tu palabra crezca allá donde 

los mártires la sembraron y produzca el ciento 

por uno en frutos de justicia y de paz. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 


